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HIPÓLITO RUlZ LÓPEZ (1754-1816) 
LA EXPEDICIÓN A PERÚ, CHILE Y ECUADOR 

(1777-1788) Y LAS INVESTIGACIONES FARMACO­
LÓGICAS EN ESPAÑA EN EL SIGLO XVIII 

171.·, cr..¡¡t 
HIPOLITO RUIZ LOPEZ 

1754-1516 

JosÉ Lus GCZÓN 
Inslillllo Superior de Filosofía (Burgos) 

El día 8 de agosto de 1754 
nacía en la localidad burgalesa de 
Belonldo Hipólito Ruiz López, el 
que fuera Director y "Primer 
botánico" de la expedición que 
rccorriú Chile y Perú durante 
once años, la que constituyó una 
de las empresas científicas más 
sobresalientes del reinado de 
Carlos III. 

Dib<.LjO tornado del libro H. RUIZ el J. P A VON, [nurographia Flome Fel'll\'iml{! el 
(hil ensil, "d. f[,cs L mi 1. A )"untamkIHo de B elorc.áo, Burgos 1939, nows e inlrO(lucción u cargo de 
A. Gonz;íl~z y l\f.C. :;-;aw,rro Aranda. 
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136 JosÉ LUIS GUZÓK 

1. IN1RODUCCIÓN 

El siglo XVIII sllpone el fin de una etapa política, el Antiguo régimen, y el 
inicio de una nueva, el mundo contemporáneo. En el terreno científico es el siglo 
de la primera revolución industrial, de la culminación del conocimiento geográ­
fico del mundo y del nacimiento de la Química como disciplina autónoma. En 
Biología es el periodo de tiempo en que aparece Linneo y su sistema de clasifi­
cación; este sistema, que se basaba en criterios de clasificación mOlfológica, fue 
sustill1ida por una clasificación basada en criterios naturales propiciado por 
Adanson y los Jussieu. 

El siglo XVITT fue, también, el siglo de la "Enciclopedia" (1751 y 1772), 
obra que intentaba compendiar todo el conocimiento hl1lnano. En ciencias nall1-
rales ese esfuerzo compilador se tradujo en la obra de Buffón "Historia natural" 
(HisfOire naturelle, générale et particuliere, 1749-1788) una auténtica enciclo­
pedia del mundo natmal. Paralelamente, los trabajos de Priestly, Lavoisier, 
Spallanzani o Hales (entre otros) consolidaron interpretaciones sobre el funcio­
namiento de los seres vivos y los procesos fisiológicos que en ellos tienen hlgar. 
En el s. XVIII son las personas que provienen de la práctica ar tesanal qlüenes 
llevan a la práctica los proyectos culturales qlle al fin del siglo XVII no se pudie­
ron llevar a cabo. 

La primera mitad del s. XVIII es llll periodo de relativa calma en el mundo 
científico en el que se da un reajuste y una reorientación a los temas y direccio­
nes. La ciencia subsistió basada en la tradición artesanal y en sus propios reCllr­
sos, es decir, la ciencia vive a sus propias expensas, ya que la política durante 
esta época no va a salir en su ayuda. 

Un panorama un poco diferente es el que podemos encontrar en la segunda 
mitad del s. XVII!, pues la ciencia revive de nuevo, con unas características 
totalmente nuevas2, y con proyectos especialmente ilusionantes, como son las 
expediciones científicas. 

En España, a lo largo del siglo XVIII, se acometió la creación de institucio­
nes científicas (i\1useo de Ciencias Naturales -Real Gabinete de Historia 
Natural, 1772), Real Jardín Botánico (1755), etc.) desde las que se desarrolló una 
notable labor científica, especialmente en América. En esos años se realizaron 

2 Citaré algunas obras importantes para la comprensión de este siglo; A. CU"t\"'NING-
HAM-N. JARDe'~E, Romal1licism al1J ¡he sciences, Cambridge U.P. 1990: S.G. BRUSH, The 
Tempera/l/re 01 Hilwry. Phasn of Science a"d Clllt;¡re irl ¡he Nil1ereenth Cenlury. Burt Franklin 
and eo., NY 1978, 'j también, del mismo autor, TheHiotory ofModern Scierlce. A Gllide /O Ihe 
Second Scientific Revolu¡iol!. 1 SOO·19 50. Para e,ludiJr lo, progresos de la fí,iea experimental en 
este período: S. TOULMIN 'j J. GOODFIEI.D, El descubrimiellw del tiempo. Paidós, Barcelona 
1990. En el a,peclO tecnol6gico: D. CARD\\'ELL, Historia. de la tecnología. Alianza, Madrid 
1996 y T.K DERRY-T.I. WILLlM\1S, Hiowria de la tewologío, Siglo XXI. l>hdrid 1977. 
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tres grandes expediciones botánicas a América: una a Perll (encabezada por los 
botánicos Hipólito Ruiz y José Pavón, 1777-1788), otra al Virreinato de Nneva 
Granada (dirigida por José Celestino Mutis, 1783-1808) y otra a Nlleva España 
(encabezada por 1fanín de Sessé y José Mariano Mociño, 1787-1803). 

En su afán por ensanchar horizontes, dan importancia al conocimiento de 
otros mlllldos: botánicos, faunísticos, geográficos ... Estas expediciones tienen 
una gran influencia sobre la comunidad científica autóctona visitada. Se da un 
mutuo enriquecimiento por ambas partes. :r.le dispongo a ofrecer una síntesis de 
la que fue probablemente la empresa científica más sobresaliente del reinado de 
Carlos III, llevada a cabo entre otros por este alllor, muy bien estudiado, pero 
sobre quien nunca viene mal aportar algo más de 1m, especialmente en el con­
texto de este Congreso que pretende estudiar las relaciones científicas entre 
Espai'ia y América del Sur. 

2. DATOS BIOGRÁHCOS 

Nacido en la villa de Belorado (Burgos) el 8 de agosto de 1754; sus padres, 
Pedro Ruiz y Tomasa López, labradores acomodados que pusieron a su hijo bajo 
la cnstodia de su tío D. Basilio López, docto sacerdote, que, apreciando en el 
joven mucho talento aconsejó a sus padres el traslado a Madrid. Efectivamente 
10 enviaron pronto a Madrid, a la Corte". Con catorce años se iniciaba ya, bajo 
la tutela de otro tío suyo, Ma11l1e! López, en la práctica de la Farmacia, y en el 
estudio de la Lógica, Física y Botániea4. ESllldió Botánica en el Jardín de Migas 
Calientes (e! primitivo Jardín de plantas de Madrid) bajo la dirección de 
Casimiro Gómez Ortega (1741-1818) y Antonio Palau Verdera (1734-1793). 

Estuvo relacionado con las personalidades más influyentes de la ciencia y 
de la política cie su tiempo por haberse casado con Remigia Gómez .t\1artln, 
sobrina de Casimiro G6mez Ortega5

, hombre poderoso desde el punto de vista 
social y económico. 

3 J. DELGADO BLANCO, mpóiito Rujz López. ciemífi(o Iwiver.wi, Bclorado 
(Bl1rgos). 1994, 19. También A. ¡,IARTiNEZ (coord .. ), Historia de 1//1 CeJUro. lES "'Hipó/ilO 
Rui: f.jpc"!.", Amábar, Burgo.l, 2004, 17-1S. 

4 ef.J.1!. LÓPEZ PIÑ"ERO et AUI, Dicciol1ario hisr6rico de la ciellcia nwdern¡¡ en 
üpai¡", \ol.lI, Península, Barcelona 1983, 1S-20. Cf. También A. R. STEELE, Flores P¡¡riI el 
Rl'y. ÚI expedición de RIII'~ y Pavóll y la Flora del P,oní (1777"1788), Ed. del Serbal, Barcelona. 
1982,50. 

S La educación de Cm;imiro Gómez Ortega di.lcurre bajo los consejos de SLl lío José 
Ortega, qlle cntre otro:; cargos fue director del Jardín Botánico de l\fadrid. ESLudió en Toledo, 
"ladrid, Barcelona y Bolonia. En c:;ta última ciudad ingresó en el Real Colegio de "1\Iedicina y 
CiTU~ía. Tra:; recorre r Italia, rcgre:;6 a 11adrid y comenzó a trabajar como farmacélltico. Dt!sde 
1771 y durante treinta al'íos ocupó el cargo de primer catcdrÁtico del Real Jardín Botánico dc 
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138 JOSÉ LUIS GUZÓN 

El viaje científico a Pení y Chile, nacido como consecuencia de la aceptación 
dd gobierno español de la propuesta francesa de explorar el virreinato de Perú, fue 
realindo durante los años 1777 y 1788 Y representó un intento magnífico de 
aumentar la presencia científica y política de España en la Europa ilustrada. 

En 1790, Ruiz obtiene el lítulo de boticario que le habilita para "asentar y 
poner su botica pública" en Madrid, donde ejerce hasta su fallecimiento. 

En 1792 publica el primer resultado de la Expedición: Quinología, o trata­
do del árbol de la quilla o cascarilla, obra que tuvo un gran éxito en d mundo 
cientítico como lo prueba el hecho de que, muy pronto, se tradujo al italiano 
(1792), al alemán (1794) y al inglés (1800). 

No obstante, las mejores aportaciones eienlílicas de Hipólito Ruiz las rea­
lizó en colaboración con su compañero de expedición José Pavón y así, las ini­
ciales de ambos nombres (R. el P.), que siguen a un gran número de plantas ame­
ricanas, son una prueba evidente de su labor pero sólo una pequeña porción de 
la impresionante obra de los dos botánicos que, en gran parte, quedó inédita. 

En 1794, aparece un Ixódromo en el que los botánicos españoles describen 
los nuevos géneros descubiertos y en 179B ve la luz el primer volumen de una 
impresionante obra botánica: la Flora Peruviana el Chilensis; en 1799 y 1802 
salen de la imprenta los volúmenes segundo y tercero. La obra contiene 758 des­
cripciones y 325 láminas, que suponen 558 dibujos de otras tantas especies. La 
obra total había de tener 3000 descripciones y 2000 láminas y aunque hacia 1804 
el cuarto volumen está tenninado, los cientítícos son conscientes de la imposibi­
lidad de dar a conocer los doce tomos de la obra. Ésta contiene los nombres cien­
tífiCOS y vernáculos de las plantas, las descripciones dc las mismas, la comarca 
geográfica que ocupan y las diferentes aplicaciones de los vegetales, sean de uso 
alimenticio, terapéutico, industrial, etc. También en 1798 aparecen el Syslema 
vege/aoilium Flora Peruviano: et Chilensis, firmado por ambos botánicos, y el 
De vera/l/e! natanlisfructijicaciolle, escrito sólo por Ruiz, obra donde trata de 
los sargazos. 

Ruiz considera a la Botánica como una ciencia útil en cuanto quc se 
encuentra al servicio de la Farmacia y, por tanto, muchos de sus trabajos los rea­
liza en función del interés terapéutico del vegetal; por ello escribe: " ... a quien de 
poco serviría la estéril habilidad de distinguir todas las plantas del Universo, 
ignorando sus propiedades y usos que pueda hacerse con dlas"ó. De este earác-

¡vladrid. A lo largo de ~stas tres décadas, el Botánico alcanzó su máximo esplendor al aumentar 
el número de especies y r~alilar numerosos int e rc~lllbios. Fue en este ti empo cuando el Jardín 
e:l~bi6 su empluzamknto de -rvriga, Calientes ~l Prado. Ante, que ,e produjera ~st~ tra,lado, 
Gorn ez Or.ega realiló Ull viaje por Europa para estudiar otra, instalacione, similares. 

6 En ei apéndic~ sobn: la f.a¡p·/1s ['asea, pero en todas nuestr<'.s d~scrirdonc, hay Ull 
eprgrafe que ueno:nina: "Vires ~t usu," (eL p. 16). . 
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ter son muchos trabajos suyos y sus interesantes Disertaciones sobre la raíz. de 
la Ra!anhia, de la Calagua!a y de fu China y acerca de fu yerba l/aliJada 
Canchafagua (1796), que constituyeron su memoria de ingreso como 
Académico Supclllumerario (1794) en la Real Academia 11édica 11atritense. 

El más excelcntede los botánicos españoles, Antonio José Cavanillcs 
(1745-1804), le dedicó el género botánico Ruiz)a7 . Con él tuvo una fuerte polé­
mica científica: la Botánica entendida como disciplina famlacéutica frente a la 
Botánica como disciplina científica per se, actitud de Cavanilles (y del compa­
ñero de expedición, Pavón)8. 

Además de a la Academia citada, perteneció, entre otras instituciones, a la 
Academia de Ciencias Naturales de Berlín y a la Academia de Medicina Práctica 
de Montpellier. 

Falleció en Madrid en 1816. 

3. pOLínCA CIENTÍFICA y EXPEDICIONES BOTAN!CAS 

Si la actitud utilitarista ante la Ciencia resulta elemento común a los distin­
tos pensamientos ilustrados, las posiciones ante las relaciones comerciales con 
las colonias americanas resultan encontradas. Frente a los partidarios del conti­
nuismo en el comercio de los metales preciosos se alza una nueva línea, defen­
dida por Pedro Rodríguez Campomanes9 , donde las colonias pasan a ser abaste­
cedoras de materias primas para la Metrópoli, quien se ocuparía de regular su 
comercio con el resto de los Imperios mediante el control de puertos y mercan­
cías. Ambas visiones, y otras intermedias, habrían de mantenerse en la comple­
ja situación política de la España del XVIII, agravada tras la firma de! Tratado 
de Pans, en 1763, por e! que se reconocía, en la práctica, la superioridad ingle­
sa en el mm'. 

Los estadistas españoles del último cuarto del siglo XVIII disponían ya de 
capacidad ideológica suficiente para abordar, con nueva visión, las relaciones 
comerciales con las colonias americanas; la acción desencadenante de lo que 
habría de convertirse en un magno proyecto de intervención en el mundo ameri­
cano (las expediciones) respondió a un "estado de necesidad" creado, no sólo 
dentro de! país, sino por presiones de otras Cortes ellropeas. En esta ocasión e! 
móvil fue una solicitud formulada a comienzos de 1776 por el ministro francés 
A.\t Turgot, en la que se solicitaba el permiso de la Corona española para 

7 ESle es lambién ellítulo J e una public~ci6n llclual Jd Jardín Bolánico. 
8 eL F. TEIXIDó, Biólugus espmloles, cons.ultada eleclrónicamente : htt~:UW\VW,cjlO-

10"jC!i.or~/flejxjdQ (23 J~ noviembre de 2006). 
9 En eSla parte del arlículo ~igo ~ A. GONZÁLEZ BUENO-R. RODRÍGL-EZ NOZAL, 

'"Collocimi~nlO cknlÍtico y poder en la España ilustrada: Hacia la 511Premada comercial a lravcis 
d~ la Bolánica \Icdi ci nal", Ami/ia (1995). 
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140 JOsÉ LUIS GtiZÓN 

explorar los tcn-ilmios del Virreinato del Perú, La situación no era nueva, España 
había participado ya en otras expediciones francc:sas de carácter científico por 
lÍcITas americanas iO, pero en c:sta ocasión el Gobierno de Carlos rn reclamó para 
si la dirección de la empresa, lo cual constituía una novedad absoluta frente a las 
anteriorcs t:_'-pcriencias conjuntas. 

Para hacer frente a la propuesta francesa hubo de gestarse un proyecto 
expedicionario propio, construido con urgencia, de objetivos poco precisos, pero 
en el que subyacía la conveniencia de aclimatar plantas amc:ricanas en suelo 
españolll . El proyecto quedaría bajo la tutela de la Secrcl31ía de Indias, rc:gcnta­
da !XlI Joseph Gálvcz; los aspectos técnicos, tales como la elección y prepara­
ción del personal expedicionario o la redacción de las instrucciones y manuales 
para el transporte de vegetales, serían encomendados a Casi mito Gómez Ortega; 
y el Conde: de: Floridablanca, desdc la Secretaría de Estado, avalaría la empresa. 
Este proyecto, de obje:tivos sólo esbozados en sus inicios, se vería sustancial­
mente remodelado durante su desarrollo y en él confluirían inte:reses muy diver­
sos: rdaciones internacionales, reforma sanitaria, introducción en América de 
nue:vas Ciencias, remoddación del mercado colonial, afianzamiento cultural 
español, creación de nuevas instituciones, etc. 

De todas las expediciones, las que contaron con el cuño de Casimiro Gómez 
Ortega fueron las realizadas a los virreinatos de PerlÍ, con su posterior extensión 
altenilOrio chileno, y de Kueva España; ciertamente no fueron las IÍnicas reali­
zadas durante: el período ilustrado, pero en las restantes, aun cuando también 
interviniera Casimiro Gómez Orle:ga en su organización, los móviks del viaje o 
de los expedicionarios se escapan de los intereses perseguidos por el Primer 
Catedrático de! Real Jardín y su grupo; la Expedición de José Celestino Mutis al 
Kuevo Reino de Granada (1783-1808) fue ge:stada de:sde Colombia, pe:nsando 
más en e! beneficio criollo que metropolitano; la Comisión de Juan de Cuéllar a 
Filipinas (1786-1801) es en realidad un viaje patrocinado por la Real Compañín 
de Filipinas. Y así cabría señalar de un buen nlÍmero de las expediciones. 

Este utópico proyecto se concibió, como tantas otras actuaciones ilustradas, 
en tomo a móviles personaks. Funcionó a impulsos coyunturales, no siempre 
canalizados e:n la misma dirección, pero donde es posible ver una cie:rta idea 
motriz, construida con tintes mercantilistas, y destinada al enriqueeimknto per-

10 cr. A. LAFUENTE-A. MAZUECOS, l..rJJ caballeros del pWllofijo. Ciencia, políti­
ca y aVeHtura en la expediciólI ¡¡eo¡[bica hispalio-francesa al Firreil1alo del Perú en el Ji¡¡lo 
XVIII, Ed. del Serbal, Madrid 1987, 20ss. 

11 ef. A. GÓMEZ BUENO, "La aclimatación de planta, americana, en lo, jardines 
[X'ninsulare,", en: J. FERNÁNDEZ PÉREZ et ALTT (ed,.), La agric¡¡/wra >,iajera. c.'¡!Íms y 
malllljaclu ras de plantas i "duslriales y e" España y en la Amé rica virreina! Lumverg Barcelona 
1990,7-51. ' -' 
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sonal mediante el monopolio comercial de algunas plantas medicinales. Esta 
compleja panoplia de intenciones, puede estructurarse en cuatro etapas: el des­
arrollo expedicionario en si mismo, la publicación de una "rlora Americana", la 
investigación farmacológica de plantas con virtudes medicinales y la explota­
ción comercial de estas drogas. Continuaremos viendo algunas de las razones del 
frJcaso de esta empresa, y concluiremos señalando la actualidad de nuestro 
aulOr. 

4. DESARROLLO DE LA EXPEDICIÓN Y PUBLICACIONES 

La Expedición a Perú y Chile, en la que se exploraron también territorios 
ecuatorianos, la formaron el científico bcliforano en calidad de "Primer botáni­
co" y director del viaje, José Antonio Pavón Jiménez (1754-1840), "Seglllldo 
botánico", Joseph Dombey (1742-1794), médico y botánico francés agregado a 
la expediciÓn hasta 1785, los dibujantes José Casto Bnmete Dubua e Isidro 
Gálvez Gallo y otros expedicionarios menos conocidos: Juan José Tafalla, Juan 
Agustín Manzanilla, Francisco Pulgar y José Rivera. 

La confirmación del carácter farmacológico de esta empresa se puso de 
manifiesto en los envíos de semillas recibidos en la Metrópoli, procedentes de la 
expedición al virreinato del Perú: tras una primera etapa en que el proyecto pare­
ce condicionado por el francés Joseph Dombey l2, y en la que se intentan aclima­
taciones de plantas comestibles, se asiste a un progresivo interés por las especies 
medicinales como lo demuestran el interés de los redactores por señalar la utili­
dad rnedicinal de lo descrito, hasta el extremo que el "vires et USUS"I), que acom­
paña a la descripción taxonómica, en ocasiones ocupa el centro. 

La finalidad de la expedición según estableció la Corona era "el examen y 
conocimiento metÓdico de las producciones Naturales de mis Dominios de 
América, no sólo para promover los progresos de las ciencias Phisieas, sino tam­
bién para desterrar la dudas, y adulteraciones, que hai en la Medicina, Pintura y 
otra Artes importantes, y para aumentar el Comercio, que se formen Herbarios 
y Colecciones de productos naturales, describiendo y deliniando las Plantas que 
se encuentren en aqtlellos mis fértiles Dominios para enriquecer mi Gabinete de 
Historia Natural y Jardín Botánico de la Cone"14, -

12 La importe:ncia de Joseph Dombcy en esta expedicIón es muy subrayada por Arthur 
R. Stecle. Él no dude: en señalar la supcriorid<1d científica del franc és, re:;~to a nllestro5 científi· 
(:0" q~le!lO leníe:n mucha exp·eriencia en su campo de estudio, ;,:unque habían sido elegidos para 
la expedición por su gran capacidw:L De hecho, Dombcy hace referencia a Ruiz y P;,:vón como 
'"lo., do, alumnos españoles qw me van a dar" (eL A.R. STEELE, O.C., 53). 

13 Cf. note: 6, 
14 H. RLTIZ, r,'ombmmiemo de Rlliz, en Relación 1, 411, (:¡tado por A.R. STEELE, 

0.,'.,53. 
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142 JOSÉ LUlS GUZÓN 

La expedición partió de Cádiz en noviembre de 1777 15 y llegó a Lima en 
abril del año siguiente. Durante diez anos recorrió Perl¡ y Chile, recogiendo una 
enorme cantidad de matelial, principalmente de carácter botánico. Las dificulta­
des para remitirlo a la metrópoli eran grandes y dos desgracias, el naufragio del 
navío San Pedro Alcántara y un incendio en la localidad de Macora, obligaron 
a rehacer buena parte de las colecciones, tarea que qllCd6 facilitada por el minu­
cioso diario que llevó Ruiz como director de la expedición, desde su salida de 
Madrid hasta su regreso 16. El resultado final de la expedición la silúa entre las 
más importantes del siglo XVIII desde el punto de vista cientítlco, Entre los 
materiales recogidos destacan un herbario con cerca de tres mil ejemplares, un 
elevado número de plantas vivas y unas dos mil quinientas pinturas botánicas. 
Debidamente ordenadas, las colecciones llegaron a Cádiz, a.bordo de los bllques 
Jasón y Dragón, a finales de 1788, y fueron después depositadas en "NLldrid en 
el Jardín Botánico y en el Gabinete de Historia Natural. Para la botánica descrip­
tiva significaron a la larga la incorporación de 141 géneros nuevos y de más de 
medio millar de especies hasta entonces desconocidas. 

Tras su regreso a España, Rtliz terminó sus estlldios de farmacia y obtuvo 
el título profesional en 1790. Cuatro años más tarde [lIe nombrado miembro de 
la Real Academia l\1édica Matritense, institución a la que presentó numerosos 
trabajos de tema botánico, varios de los cuales fueron publicados. Fue también 
uno de los escenarios de su polémica con Cavanilles, que cambió radicalmente 
el 17 de junio de 1801 cuando éste pasó a dirigir el Jardín Botánico madrileño. 
Exigió, en efecto, a RlIiz y Pavón qlle diera sus materiales, aunque fueran sobre 
plantas no publicadas, dejándoles (micamenle llll ejemplar de las vivas. 

La primera publicación con material procedente de la expedición fue 
Quinología o /I'Gtado del árbol de la IjllirW (1792), que Ruiz dedicó a 
F1oridablanca. En este libro describió siete especies de quinas y recomendó que 
se realizaran plantaciones. Aunqtle fue traducida al italiano, alemán e inglés, 
motivÓ una polémica entre RlIiz y los botánicos de Nueva Granada. Francisco 
Antonio Zca, atacó las distinciones de Ruiz entre quinas del Pelú y de Nueva 
Granada, colicaa la que más tarde replicaron Ruiz y Pavón en Suplemento a la 
Quill%gio 080l)17. 

15 Sigo en la descripción de la expedición el minucioso trabajo de José l,till"Ía LÓrEZ 
PIÑERO. F.l marco /¡iI;t6rico y el contexto de las lcolles, en: 
bUp://www'''''.eYre'eaDvil'ublicaciones/Cavanil]es. 88-96 (l2 de octubr~ de 2006). 

16 El diario d~ Ruiz fue publicado por vez primera por A. J. BARREIRO CClIl el titulo 
de Relació¡! ,leI viaje lucho a los R~yllo¡ de Pení y Chile por los b()¡iÍllicos y dilmxante.r envia­
dos para a'1uella expedición .... Huertas, i!.hdrid 1931. La crítica aparcc~ en el artículo de J.1í. 
LÓPEZ PINERO, "Elll}arco histórico y el cont ~xto de las fumes", ya citado. 

17 H. R"ú1Z LOPEZ, Quilwlogi"a, o Tratado del Árbol de 1" Quilla l'vIadrid, Viudil e hijo 
de Marín. 1792 rT\ads. italiana (fornil, 1,792), alemana (Ci6ttingcll, 1794) e ingle,a (Londre" 
1800)1· H. RUlZ LOPE7, J. PAVON JThIENEZ, SlIplemen¡() a la Q,lill%gi" ... , Viuda, e hijo de 
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En 1794 apareció, firmado por Rulz y Pavón, Florac pcmvianae el chilen­
sis prodromusls, espléndido volumen cuyo principal propósito era presentar 136 
géneros nuevos Y establecer la prioridad de las descripciones de primera mano 
de sus autores frente a las publicaciones por parte de Cavanilles de algunos de 
ellos, basadas en ejemplares de herbario o en datos de segunda mano. Cavanilles 
contestó en el tercer volumen de sus leones y Ruiz le dedicó una dura Respuesta 
(1796), El año siguiente se editó en Roma una versión ampliada del Prodromlls. 
Gómez Ortega se había encargado de enviar a Lima un ejemplar de la edición 
romana de las obras de Francisco Hemández Cl13ndo SllS discípl110s fueron nom­
brados directores de la e~pedieión. En el "Praefatio" del Prodromlls, Ruiz y 
Pavón dedicaron amplio espacio a la obra de I-Iernández y a Sll decisiva influen­
cia en las grandes expediciones botánicas españolas a América de la Ilustración. 

La gran obra destinada a exponer en detalle los hallazgos botánicos de la 
expedición fue Flora peruviana et chilensis, de la que Ruiz y Pavón publicaron 
los cuatro primeros volúmenes desde 1798 a 1802, con detalladas descripciones 
de las especies, acompanadas de más de trescientas láminas calcográficas, vein­
tisiete de las cuales fueron grabadas por los artistas valencianos José Rubio y los 
hcrmanos Tomás y Vicente López Enguídanos. Del tomo qllinto llegaron a 
imprimirse las láminas, pero después la obra quedó intermmpida. Estaba plani­
ficada en ocho volúmenes, aunque los materiales que se conservan en el Jardín 
Botánico de 1Iadrid comprenden doce. 

Paralelamente a esta amplia e~poslclón descriptiva, Ruiz y Pavón empren­
dieron la redacción de un estudio sistemático del mismo material, bajo el título 
de Systema vegetahilium Plome peruvianae et chilensis, del cual solamente apa­
reció el primer volumen (1798). 

Ruiz publicó, además, bien como folletus o en las Memorias de la 
Academia klédic(J de M(Jdric!, 11113 serie de disertaciones sobre diferentes espe­
cies butánieas, entre las que destacan el "bejuco de la estrella" 
(Aristolochiaji·agmntissima Ruiz) y la ratania (Kraineria triandra Ruiz et 
Pavón). Algunas de ellas fueron traducidas a varios idiomas. Permaneció en 
Madrid durante la ocupación napoleónica, aunque sin colaborar abiertamente 
con d gobierno de José Bonaparte. Tras el fin de la contienda, al que sólu sobre, 
vivió dos años, fue designado por el Protomedicato "visitador" de las farmacias. 

Ya conocemos el atropellu gue sufrió Pavón en 1800. Tras la muerte de 
Ruiz, comimló esforzándose infructuosamente en continual·la publicación de la 

!.J:¡rín. ,:1J.drid 1801. R~edición lacsír1l11 de p¡¡illo!ogú,} de Silp!enlel!lo de la Quino!ogi", con 
estoolo mtroductorio de 1;1. E. ALEGRE T'EREZ, Fundación de Ciencias de la Sak'Ó, Madrid 
19~4. 

18 Auoque parece que estaba dispuesro para ser publicado e[i septiembre de 1794, ~n 
r'O"'¡cmbr~ de 1795, Ruiz exribió que "]a p<.lblicaci6n del Prodrom!i$ de la n,)I'i.) Pen,via/!tI no 
estJba aún lerminad,~·' (A.R. STEELE, o.e., 211). 
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Flora peruviana et chilensis, en las duras circunstancias de la España de 
Fernando VII. En una situación económica límite, tuvo que vender materiales a 
Ayhncr Bourkc Lambert, traductor al inglés de varios textos de Ruiz, y luego a 
Philip Barker Wcbb. Por mediación de Lambert, fue elegido miembro co­
rrespondiente de la Sociedad Linneana de Londres (1820). Desde 1782, pertene­
cía a la Real Academia tlédica matritense, a la que presentó memorias de tema 
botánico, así como varios informes relacionados con la Farmacopea Ilhpana, 
que iní1uyeron en la posterior elaboración del código farmacéutico nacional. Sus 
cartas a Lambcrt en demanda de infonnación acerca de la actividad botánica 
europea, revelan el tremendo aislamiento científico en el que había caído 
España. Quedaron manuscritos varios trabaj os suyos, entre ellos, una Nueva qui­
nolog(a, en la que describía cuarenta y una especies y que dejó sirí concluir, y un 
índice de los nombres vulgares y científicos de todas las plantas incluidas en la 
Flora Peruviana et Clli/ensis. 

Por encima de tantos obstáculos, la labor de Ruiz y Pavón tuvo en la época 
una repercusión internacional superior a la de Cavani!Ies l9 , como se manifiesta 
claramente en el elevado número de traducciones de sus tex.tos al italiano, ale­
mán e inglés, mientras que de Cavanilles solamente se tradujeron al italiano Los 
Principios elementales de la Botállica -10 mismo que el Curso elemental de 
Botál1ica, de G6mez Ortega y un artículo al inglés después de su muerte. 

Otro indicador evidente es el número de especies botánicas que incluY'e d 
gran Dictiollnaire universd de matiere médicale (1829-1846) de !\lérat y D~ 
Leus, publicado en París que era el escenario central de las nuevas ciencias bio­
lógicas: cuarenta y ocho de Ruiz y Pavón, y doce de Cavanilles. Los historiado­
res aturdidos por las fuentes de la polémica no han considerado los datos relati­
vos a la pervivencia hasta la actualidad. Por ejemplo, que en la Nomenclatura 
Botánica Internacional figuran el género Cosmibuena Ruiz et Pavón y la especi~ 
Hedyotis hyssopifolia Ruiz el Pavón, y no sus equivalentes Buena Cav, y 
Iledyotis hyssopifolia Cavo El enfrentamiento tuvo sus limites: Cavanilles acep­
tó la especie Menlha ovata de Pavón y que su género Guioa Cav_ era afín a 
L!agunoa Ruiz et Pavón. Ambos continúan figurando en la Nomenclatura, igual 
que el género Cavanillesia Ruiz et Pavón. 

A la premura con que fueron concebidos los primeros elementos a utilizar 
en el proyecto expedicionario responde la publicación, en 1779, de una 
Instrucción sobre el modo más seguro y económico de transportar plantas 
vivas ... , un opúsculo (70 p.) destinado a servir de guía a todas aquellas personas 
vinculadas al proyecto en ciernes; este texto no supone ninguna novedad sobre 
tex.tos similares ya publicados, pero en él queda ya patente la directriz inspirada 

19 La p;!l¿mica con Cavanilks p;!f parte de l1U estro autor tarn bi~1l e-; i nlef~Sant~ d~ eDil" 

tern"lar. A.R. STEELE k dedica unas página, en la obra que h~mos citado (211-2 [5). 
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por Casimiro Gómez Ortega al proyecto; un análisis cuantitativo de los materia­
les solicitadm en la Instrucci6n.., pone de mani fieno su interés por promocionar 
la búsqueda de vegetales con virtudes medicinales y, de entre éstos, los requeri­
dos con más énfasis son las plantas febrífugas (muy en especial las quinas) y las 
antivcnéreas, en un intento de encontrar en la rica botica de la namraleza ameri­
cana los elementos con los que elimimu' los síntomas y enfermcdades más 
inquietantes en Europa, 

El proyecto pergeñado por Casimiro GÓmez Ortega sólo contÓ para su con­
tinuación con los materiales vegetales aportados por los expedicionarios a los 
virreinatos del Perú y Nueva España. El resto, aunque parcialmente accesibles 
para el Real Jardín madrileño no fueron integrados en los planes trazados por el 
Primer Catedrático del Jardín, por 10 que su primitiva idea de ver publicadas las 
"Floras Americanas" buba de quedar reducida a la edición de las Floras de Perú 
y Chile y, tal vez, la de Kueva España, tarea que fue canEada a la "Oficina de la 
Flora Americana", sufragada con cargo a los donativos solicitados a las colonias 
para publicar la "Flora Americana", Esta institución tuvo un decllIso muy aza­
roso y pasó de Ministerio en Ministerio: Indias, Gracia y Justicia, hasta su des­
aparición en 1835. 

5, LA. INVESTIGACIÓN FAR11ACOL6orCA DE PLAl\TAS MvIERICA­
NAS 

El Real Jardín dispuso, durante el último tercio del siglo XVIII, de los 
medios, materiales y humanos, para realizar experimentación farmacolÓgica, 
pero el foro de discllSiones farmacoterapéuticas flle la Real Acadcmia Médica 
lvlatritense (1734)2°; lllla institución que, en ausencia dc una Academia de 
Cicncias en la, capital, tomo la responsabilidad científica no sólo de los saberes 
médicos sino de aqllellos otros relacionados con la Historia Natural en sus diver­
sas manifestaciones; a La Real Academia Médica Matritense correspondió tam­
bién las labores de edición de la rarmacopea nacional, el cÓdigo para la prepa­
ración de los medicamentos, 

Los trabajos farmacológicos sobre plantas americanas, discutidos en el seno 
de la Real Academia de Medicina, tuvieron como ponentes a los expedicionarios 
vinculados a las expediciones gestionadas por Casimiro G6mez Ortega; en par­
ticular a Hipólito Ruiz y, en menor medida, a José PavÓn y los botánicos despla­
zados a Nueva España: Vicente Cervantes, Martín de Sessé y José Mariano 
lvlociiio. 

lO eL A. GOl\·ZÁLEZ BUENO-K RODRíGUEZ 1\"OZAL, '"Conocimiento científico y 
poder en b fupaií,. ilustrada: Hacia la suprem~cía comercial a través de la Botánica Medicinar;, 
AMi/ia (1995), 
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Hipcílito Ruiz no utilizó para sus investigaciones farmacoterapéuticas los 
medios del Real Jardín, sus experiencias, como las de los botánicos ubicados en 
Nueva España, fm:ro!1 realizadas en territorio colonial, aun cuando su compro­
bación fuera, ocasionalmente, llevada a cabo por médicos de la !"lctr6poli; las 
aportaciones más significativas de Hipólito Ruiz giran en torno a la r¡¡taniall

, 

calagmlla22, canchalagua2.l, china peruana24, yallhoy25, bejuco de la cstrdla26 y, 
muy en particular, sobre las quinas; en todos sus trabajos se abordan los mismos 
aspectos: descripción botánica del vegetal, apuntes sobre su hábitat, normas para 
su recolecci6n, desecación, encajonamiento y transporte, virtudes y usos medi­
cinales y relación de los estudios farmacotécnicos, químicos y clínicos realiza­
dos sobre el vegetal. Sus aportaciones a la farmacología del género Cinc!iona L., 
cspecialmente significativas, se concretan en tres textos fundamentales: 
Quillología ("Wladrid, 1792), Suplemento a la Quinología (1Iadrid, 1801 -firma­
do conjuntamcnte con J. Pavcín-) y un tercero, Compendio Hislórico-Médico­
Comercial de las qránas, inédito hasta 1992; estos estudios, en los que se sigue 
la misma pauta que en los otros trabajos farmacológicos, contaron con el conti­
nuado aporte de materiales propiciado por los agregados a esta expedición, quie­
nes siguieron surtiendo de materiales a la "Oficina de la Flora Americana". 

José Pavón se inclinó más hacia los trabajos de carácter taxonómico, ale­
jándose del concepto de Rotánica defendido ¡Xlr Casi miro GlÍmez Ortega; sus 
disertaciones ante la Real Acadcmia 1fédica Matritense versan sobre los géne-

21 I.a ratania es un arbU';to de hoja, ,imp1e, y vello,a.I, de tlore.I rojas, que crece en la:; 
zona:; rlesérlicas rIe Bolivia y Pení. En 1784 un bOI~nisla e:;ponol ob:;ervó que la:; nlujere:; rIe estos 
dos paí.le' aCOSI u m braban uliliz:ar In raíz: ele la rnlanin como denlifrico aSlringenle, Au Ilque es sólo 
en el ,iglo XX que la ralania comenzó n ser utiliz:ada en Francia en algunas preparaeione, co,me­
tológicas. La raiz: rIe la ralnnia, mlly llca en taninos, aún se emplea por sus propiedades astringen­
tes y revilaliznntes, 

22 De In fnmilia ele la, Polipodiáceas. Se emplea la raíz (rizoma). Se u,a pllncipalmell-
te pnra tratar las afecciones de la piel: P.loria,i" rlermatosi:;, etc. E, sudorífica y diurélica, ayuJa 
a la eliminación de ácido úrico, por lo tanto, se emplea para combalir la arlritis reumaloide. Es 
una planta que ha dado muy bueno, resultados en el (ralamienlo del vilíligo (hipopigmentación 
de In piel). 

23 Planta anual, americana, de la familia rIe la:; Gencianiíeeas, muy semejante a la cen-
taurn menor. pero con lo, tallos má:; delgaoo:; y Ins hojas más e,treehas. Se u,a en mcdidnJ 
(DRAE), e,pccialmente corno rlepuralivo de la sangre. 

24 La quina ° ca<;earilla:;e obtiene de la Chincholld árbol al que se atribuía remedio para 
las fiebre.I recurrenles o mnlaria y ,u uso se reporta oficialmente rlesde 1649, siendo los j esuitaS 
quiene.I inl'ormmon por primera vez a Europa rIe sus propiedades terapéuticas; .Ie utilizó marca, 
dnmente eluranle las do:; últimas guerra, mun\iiales en la:; cuales se pagaba un buen precio por 
ellas. 

25 A la raíz: de Ynlliloy (Mm"'¡íI poly.,·tachya Ruiz & Pnv.) le atribllye propiedaocs allti-
disentérica" 

26 Al b~j uco (Aristvloch ia /raganti,,·.\' ima), se le atribllye lln gran poder odontálgico y ~tl: 
para combatir la, halilosis y lo, miasmas Plllrielo,. 
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ros Amucaria, Salnúa, Aclinophyllunt, Tovaria, LaJirus y Unanuea; cuando se 
ocupa del género Cinchona 10 hace desde una visión estrictamente taxonómica, 
no mostrando apenas interés por la relevancia comercial de sus investigaciones 
que, a buen seguro, conocía. 

Los trabajos de carácter farmacológico presentados por los expedicwnarios 
ante la Real Academia de :t\1edidna de Madrid fueron parcos, sólo algunos estu­
dios parciales sobre el crotón febrífugo y el caucho; no fueran éstas sus únic¡¡s 
aportaciones, a ellos se deben también otras memorias sobre un Helianthrlm 
medicinal, la violeta estrellada, un Chirosremum o la polígala mexicana, algunas 
de ellas conocidas en nuestro suelo gracias a la labor divlllgadora realizada desde 
los Anales de Cienc ¡as Naturales, pero carentes de la censura científica de la i ns­
tilllci6n madrileña. 

Los estudios de los expedicionarios americanos tienen su refrendo definiti­
vo en la lV edición de la Phannacopea Hispana (Madrid, J 8 J 7); en ella se intro­
ducirá oficialmente en terapéutica un antihemolTágico americano de cierto é.~ito, 
Krameria triandra Ruiz & Pav., pero lo más significativo es la utilización de las 
denominaciones propuestas por H. Ruiz y J. Pavón para discernir las quinas 
medicinales (Cinchona lanceo/ata Ruiz & Pavo y Cinchona nitida Ruiz & Pav.); 
años antes, en la edición publicada en 1803, ya se había hecho figurar la raíz de 
agave, pero esta droga apenas tuvo resonancia en el reslo de los Códigos euro­
peos. La incorporación de productos americanos a la Farmacopea Española, y 
desde ella al resto de las emopcas, podría haber sido aún mayor si las autorida­
des científicas españolas hubieran tenido en consideración los estudios de H. 
Ruiz y J. Pavón sobre la cainca o la coca, o los de V. Cervantes sohre el caucho, 
plantas éstas que tomarán nuestros Códigos de los franceses y alemanes durante 
la segunda mitad del siglo XIX. 

6. LA EXPLOTACIÓN CO:tvrERClAL 

La última fase del proyecto de Casimiro Gómez Ortega, la comercializa­
ción de los vegetales terapéllticamenle2i útiles mediante un sistema de monopo­
lio, no quedó más que en un deseo pese a que sus más próximos, en especial H. 
Rlliz, realizara interesantes pesquisas en este sentido; su esfuerzo se diversificó 
en tres frentes: trató de demostrar que algunas drogas presentes en los territorios 
españoles ultramarinos tenían las mismas virtudes medicinales que otras impor­
tadas por nuestro país, es el caso de la canchalagua, china peruana o bejuco de 
la estrella, para las que proclamaba su empico como drogas de elección frente a 
las importadas; para un grupo de plantas con virtudes medicinales probad,",;, y 
muy utilizadas en tera~lltica, propugnó un cultivo extensivo en tierras america-

Cf. A. GONZÁLEZ BUENO-R. RODRÍGUEZ !\·OZAL. o.e .. 38ss .. 
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nas y la creación de un sistema de "estanco", una propuesta muy próxima a h¡ 
que algunos estadistas cercanos al Monarca defendían para el caso de las quinas 
peruanas y novo-granadinas; pero la propuesta parece aproximarse ¡¡Cm más a la 
mantenida por algunos otros boticarios cortesanos, más interesados en el esta­
blecimiento de sistemas de monopolios personalístas, en este caso establecido en 
torno a la ratania. un producto que habría de ser confeccionado por personas de 
su confianza en tierras americanas y comercializada desde su propia botica con 
destino al resto de Europa; en definitiva, un siskma de comercio similar que ya 
mantenía el propio Casimiro Gómez Ortega con otros productos de procedencia 
nacional. 

7. EL FRACASO Y SUS CAUSAS 

El proyecto expedicionario español nació lastrado por la primacía de los 
intcrcses personaks28 frente a Jos del Estado; la inhibición de Floridablanca, ante 
los programas reformistas tras los sucesos revolucionarios franceses de 1789, y 
la prematura muerte de Joseph Gálvez, desbaratarían los planes del Primer 
Catedrático del Real Jardín quien, pese a todos los contratiempos, intentó salvar 
el agónico proyecto desde la "Casa de la Flora Americana", una institución autó­
noma y marginal, que tuvo una vida lánguida hasta 1831. 

Un proyecto costos029 , y excesivamente supeditado a los intereses de su 
cúpula rectora, no podía por menos que mostrarse inestable y padecer con los 
cambios políticos acaecidos durante los últimos años del siglo XVIII y el con­
flictivo primer tercio del XIX; una inestabilidad ejemplificablc en la vida de la 
propia institución señera, la "Oficina de la [<lora Americana", cuya marginación 
queda puesta de manifiesto en su propia ubicación geográfica, alejada del espa­
cio del Paseo del Prado madrilefío, el lugar de moda en la capital y entorno pre­
ferencial para los ccntros científicos creados de nuevo cufío, fue situada en pleno 
corazón del Madrid de los Austrias, una decisión quc sólo se justifica dcsdc los 
meros intereses personales, en este caso la elección dc la sede queda condicio­
nada a sufragar los gastos de alojamiento del Primer Oficial del Despacho de 
Indias de la Secretaría de Gracia y Justicia, Francisco Cerdá y Rico; una situa­
ción cos'unturaJ como lo fueron el resto de las ubicaciones del establecimiento, 
hasta siete distintas a 10 largo de su historia, ninguna de ellas realizada con obje­
to de mejorar sus condiciones o de induirla en los ambientes científicos del 

28 Cf.iNd, 
29 Concluye Arthur S, Steele: '"¿Cómo, enlonce" e,tas flore, para el rey? E,tahan. ay, 

mustias y agotaua,. Mustias por los años de ubandono y agotauas por terminarse los fondos. En 
1816la Florcl uio el últin)0 aliento -aunque nadie en ~quel momento lo admitía- porque ese aM, 
~ la edad de 62, murió Hipólito Rlliz" (A,R STEELE, O.C., 234), Ruiz acababa de ser nombrado 
Irn:pector de Farmacias de Madrid dos a~os 2.ntes. 
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:-.... fadrid de esta época, todos los traslados fueron realizados por motivos externos 
;1 funciomuniento de esta institución. 

La institución encargada de publicar las "Floras Americanas" no fue consi­
derada, a efectos administrativos, como un Centro científico sino como un 
Establecimiento de Indias, así lo pmeba Sll encuadre dentro de los engranajes 
ministeriales de Ultramar (primero en la Secretaría de Indias y luego en el 
Despacho de Indias de la Secretaría de Gracia y Justicia), en lugar de formar 
parte de la Primera Secretaría de Estado, como el resto de instituciones científi­
cas de corte similar. Al igual que ocurriera con su ubicación geográfica, fue tam­
bién un establecimiento nómada a efectos de su dependencia administrativa; sus 
expedientes conieron por distintos 1tinisterios, lo cual provocaría un caos admi­
nistrativo de tal naturaleza que impediría, en algunos momentos, tareas habitua­
les tan cotidianos como el pago de los salarios y de la sede de esta institución, y 
contribuiría a Ullmentar la sensación de provisionalidad y abandono en la que 
ésta inmersa. 

La financiación para publicar las "Floras Americanas", no provino de las 
arcas estatales, sino que fue el resultado dc una colecta efectuada en todos los 
territorios coloniales espaií.oles; una situación también marginal, como lo fllera 
el intento de Casimiro Gómez Ortega de crear una escuela de grabadores e ilu­
minadores especializados en obras de Historia Natural, ciertamente nn plan car­
gado de utopía. 

A estas causas cabe añadir las relacionadas con la mala gestión económica 
y la primacía de los intereses particulares frente a los propios del proyecto, talla 
designación del impresor de la obra, Gabriel de Sancha, realizada más en fun­
ción de su propio provecho que cn el del interés generaL 

Este entorno de inestabilidad y personalismo que rodeó al proyecto tuvo su 
lógica correspondencia en el ambiente de trabajo de los botánicos y dibujantes 
adscritos al próyeC!o; las intrigas y los enfrentamientos personales no estuvieron 
ausentes de la "Oficina Botánica"; la falta de coordinación entre los gestores del 
proyecto, las alianzas personales y familiares entre sus participantes y la impro­
visación en que éste se vio sumido, tuvo su manifestación en el enrarecido 
ambiente laboral que sc vivió en esta institución, lino más de los factores condll­
centes al fracaso del proyecto expedicionario ilustrado gestionado por Casimiro 
G6mez Ortega. 

8. AcruALIDAD DE HIPÓ LITO RUIZ 

Julián Delgado Blanco, en la obra refcrida:lD, concluye qllc "los métodos, la 
valentía de los trabajos y los resultados de la expedición científica dirigida por 
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Ruiz, produjeron en la América Meridional un entusiasmo sin precedcntcs. La 
afición a las Ciencias Naturales se extendió por todos los ámbitos sociales, las 
clases ilustradas, los nuevos estudiantes ... Los poderes establecidos y los 
Claustros de Cniversidades insertaron la Botánica en los planes de estudios y 
con amplia aceptación por cuantos podían relacionarse profesionalmente con 
clla: Boticarios, Médicos, Químicos, Pintores, Naturalistas ... Y aún no habían 
regresado nuestros expedicionarios a España cuando ya se creaban planes para 
introducir la Cátedra de Botánica -o Ciencias Naturales- en algunas universida­
des de aquellos países. c. .. ) El interés por la Botánica se extendió hasta hacerse 
casi indispensable para una educación completa. 

Así resultó sorprendente la reacción tan favorable a contribuir para la publi­
cación de los trabajos. Otro detalle imlx>rtante es la oferta par:'! que se quedaran 
en Perú los botánicos y pintores españoles l. ... ). 

En los Archivos de aquellos países son innumerables los documentos rela­
cionados con tal expedición y sus botánicos; su correspondencia científica, las 
obras referidas a los descubrimientos y sus aplicaciones, por autores que estudia­
ron entusiasmados sus teorías":'l. 

Aunque ya hemos visto en claroscuro las debilidades y las grandezas, los 
proyectos y las realizaciones de este magno proyecto iIL!strado, creo que se 
puede concluir, siguiendo no sólo a Julián Delgado, sino a Sarmiento, a 
González Bueno y Rodríguez Nozal, Pi ñero, es dccir a los grandes cd'nocedo­
res de este nalLlralista beliforano, que la aportación a los estudios de botánica y 
a su aplicación farmacológica son un monumento nada despreciable para la 
Historia de las Ciencias y de las técnicas de todos los tiempos, y un claro ejem­
plo de la mutua fecundación llevada a cabo tras la conquista de América entre 
la ciencia metropolitana y la ciencia autóctona, en aquel tiempo en un alto nivel 
de desanollo. 

9. BIBLIOGRAFÍA 

OURAS MAs SlGc,·lr.lCATIV,\S DEL AGTOR 

RUIZ, H. et PA VON, J., Flome Pertll"iana ef Chilensis, }"fadrid, 1798-180232• 

31 J. DELGADO BLA.NCO, a.c., 127-128. 
32 El diario de In expedición fue publicado por vez primera por Agustín Jesús Barreiro, 

con el título de Relación del vi"je hecho a 10\ Reynos de Perú y Chile por los I!o/(",ico.>)' dibu· 
XallltS enviados paI"<J aq¡¡ella expedición ... , Huertas, IvIadrid 1931; esta edición fue lraduci(\~ d 
inglés y edilatla en Chicago, Ficld MUSCUlll 01" N"aturul IIislorv, 1940. Posteriormente Jaime 
Jammillo·Arango ha publicatlo otra edición utilizando el rr\U~nuscrito del British ¡"'!useum: 
Relación 11IslÓrira del v'''ge. q¡¡e hi:o a los rewlO.\ del Perú y Chile el bOI<Í"ico D. Hipóliro 
R¡úz ..... , vol. TI, 275. . 

Universidad Pontificia de Salamanca



HJPÓLlTO RCIZ LÓPEZ (l754-1E 16): LA EXPEDlC¡Ól\' A . 151 

RUIZ, H. et PAVON, J., Laurographia Florae Perllviana e/ Chilensis, ed, 
Facsímil, Ayuntamiento de Belorado-Real Jardín Botánico (CSIC), Burgos 
1989, 

RUIZ, H., Diser/aciones sobre la redz: de la ratánhia de la calaguala y de la 
China y acerca de la yerba llamada canchalagua, lVladrid, 1976. 

RUIZ, H., Qllinologfa. Suplemento a la Quinología, Madrid, 1976. 

ESTUD105 

ÁL V AREZ LÓPEZ, E., "Algunos aspectos de la obra de Ruiz y Pavón", Anales 
del Instituto Botánico A, J. Cavanllles, 12 (1953), pp. 1-113. 

CAMPO, L del, Introducción de plan/as americanas en España, MAPA, 
::Vladrid, 1993. 

DELGADO BLANCO, J., IJipólito Ruiz López:, científico universal, Belorado 
(Burgos), 1994. 

ESTELLA, E., "Contribución al estudio de la obra quinológica de José Pavón", 
Asclepio 39 (1987), pp. 27-52. 

DOlvfÍNGUEZ ORTIZ, A, Carlos III y la Espaiia de la I!ustración, Alianza, 
Madrid, 1988. 

GONZÁLEZ BUENO, A., "La aclin}atación de plantas americanas en los jardi­
nes peninsulares", en: J. FERNANDEZ PÉREZ et ALU, (eds.), La agricul­
tura viajera. Cultivos y manuracluras de plantas industriales y alimentarias 
en España y en la América virreinal, Lunwerg, Barcelona 1990, pp. 37-51. 

GONZÁLEZ BUEKO, A., "La Expedición al Virreinato del Perel (1777-1788), 
Lunwerg, Barcelona, 1988. 

GONZALEZ BUENO, A., "Penetración y difl1Sión de las teorías botánicas en la 
España ilustrada", en: .T. FERKÁKDEZ FÚREZ el al. (eds,), Ciencia, 
Técnica y Eslado en la España iluslrada,lvlEC-SEHCYT, i\ladrid­
Zaragoza, pp, 381-395, 

GUARDIOLA MEDINA, E., Florae peruvianae et chilensis prodromus: rela­
ción botánica e histórica de Sil nomenclmllra, Madrid; 1985. 

L/l.fUENTE, A" et al. (eds,), Ciencia colonial en América, Alianza, Madrid, 
1992. 

LÓPEZ PI:t\:ERO, J.M., Hipólito Ruiz y la expedición botánica a Perú y Chile, 
en: S, ?'-IEBREDA PÉREZ (dir), Historia de Burgos, voL III. Edad 
Moderna, Burgos, Caja de Burgos 1999, pp. 534-538. 

LÓPlZ PIÑERO, J.M,-F. GLICK, T.-NAVARRO BROT6NS, V.-PORTELA 
lvlARCO, L, Diccionario histórico de {o ciencio moderna en España, 
Ediciones Penínsllla, Barcelona 1983, 

Universidad Pontificia de Salamanca



• 

I -, ,- JOsé: LUIS GUZÓN 

I'v1UÑOZ CALVO, 
Madrid, 1980. 

S., Preparatil:os para la expedición de Ruiz y Pavón, 

OLMEDILLA PUlG, l, Estudio biográfico del sabio botánico español D. 
Hipúlito Rui: López, Juste, i\1adrid, 1985. 

PUERTO SARMIE1\TO, F.J., "Carlos III y la Ciencia Española", Anales de la 
Real Academia de Farmacia, 55 (l989), pp. 93-99. 

PUERTO SARi\UENTO, F.J., "Ciencia de Cámara. Casimiro Gómez Ortega 
(1741-1818), el científico cortesano, CSIC, 11adrid, 1992. 

PUERTO SARMIENTO, F.J., "La Ilusión quebrada. Botánica, Sanidad y 
Política científica en la España Ilustrada", Serbal, Barcelona, 1988. 

PUERTO SARMIENTO, F.J., "La repercusión de las Expediciones científicas 
en la Ciencia española", en. A.R. DÍEZ TORRE el al. (caorel .. ), De la 
Ciencia Ilustrada a la Ciencia Romántica, Doce Calles, Madrid 1995, pp. 
269-283. 

RODRÍGUEZ NOZAL, R., La "Oficina de la Flora Americana" (1788-1835) y 
la marginación del proyecto expedicionario de las expediciones botánicas 
ilustradas [tesis doctoral]. UCM, 11adrid, 1993. 

RODRÍGUEZ NOZAL, R.-GONZÁLEZ BUENO, A., "Real Academia Médica 
i\latritense y Expediciones botánicas ilustradas. Una conexión fármaco­
terapéutica, Dynamis 15 (1995), pp. 375-399. 

ROLDÁN GUERRERO, R., Diccionario biográfico y bibliográfico de autores 
farmacéuticos esparl01es, 4 vals., Gráfica Vare1a, i\ladrid 1958-1976, vol. 
IV, pp. 60-63. 

SARRAll.H. J., La España ilustrada en la segunda mitad del siglo XVIII, FCE, 
Madrid,1979. 

STEELE. A.R., Flores para el Rey. La Expedición de Ruiz y Pavón y la Flora 
del Perú (1777-1788), Serbal, Barcelona. 1982 (trad. de la original inglesa: 
Flowers ¡or [he Killg: rhe Expedition of Ruiz and Pavón and the Flora of 
Perú. Durham, Duke Universily Press, 1964). 

VAL VERDE. J.L.-VIDAL CASERO, M.C., "Los médicos y cirujanos agrega­
dos al Jardín Botánico y la experimentación farmacológica de drogas", Ars 
Pharmaceutica 20 (3) (1979) 189-211. . 

Universidad Pontificia de Salamanca


